
 

 

 

 

 
4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de 

escuchar y meditar su Palabra? 
  

Hacer oración con aquello que reflexionamos sobre el evangelio y 

sobre nuestra vida. Le hablamos a Dios. 

 

"Señor, siembra en nuestra vida tu Palabra  

y hazla producir frutos del Reino" 

 

 

 

5. Nos comprometemos con el Reino de Dios y su 
justicia para transformar la realidad.  

 

Compromiso: ¿Dónde podemos esta semana sembrar la Palabra?  

 

Llevamos una "palabra". Puede ser un versículo o una frase del texto. 

Tratar de tenerla en cuenta y buscar un momento cada día para recordarla 

y tener un tiempo de oración donde volver a conversarla con el Señor. 

 

 

 
6. Oración final.  

 

 
Siembra en nuestra vida, Señor, siembra tu Palabra. Ayúdanos a disponer el 

corazón con apertura para escuchar tu voz y vivir conforme a ella. Danos fuerzas, Señor, 

para no desanimarnos frente a las dificultades que se presentan y ser buena tierra, que 

dé frutos de amor, justicia y paz en la vida para la construcción del Reino.  

Ayúdanos a comprender que sin la tierra, el agua y el aire no es posible alcanzar el 

Reino de Dios.  

 

Padre Nuestro, que estás en el cielo…    AMÉN. 

 

15º DOMINGO TIEMPO ORDINARIO - CICLO A 

Mateo 13, 1-23 
 

 
Buscar La Voluntad de Dios 

 

<< Toda la ambición de un alma que ama a Dios ha de ser adelantar a 

los otros en la humildad. El que ama a Dios hace la voluntad de Dios. 

La voluntad de Dios se conoce por la obediencia, necesidad y 

caridad>> P. Claret (propósitos del año1860; en AEC, p. 691-692).     

 

 

 

 

 

 

 
 

 



 

  

1. Oración Inicial. 
 

Una persona de la comunidad puede hacer una invocación al Espíritu 

Santo orando por cada persona que está ahí, pidiendo su luz y su 

inspiración para tener apertura y docilidad a su Palabra.  

 

Cantar: "Espíritu Santo Ven”, nº 117 o “Ilumíname, Señor” nº 116. 

 

 

2. Lectura:   ¿Qué dice el texto? 

 

a) Introducción: El capítulo trece ocupa un lugar importante en el 

evangelio de Mateo. El capítulo anterior nos hablaba del rechazo a la 

misión de Jesús. El actual buscará explicar por qué el Reino de Dios 

puede ser discutido o ignorado por algunas personas y aceptado por 

otras. El pasaje de hoy nos trae la parábola más desarrollada de este 

capítulo. El tema de nuestra parábola, como el de todo el discurso en 

las parábolas en el capítulo 13, es el reino de Dios.  Abramos nuestros 

corazones a escuchar la Palabra de Dios. 

 

b) Leer el texto: 13, 1-23: Leemos este texto de Mateo con mucha 

atención, tratando de descubrir el mensaje de fe que el evangelista 

quiso transmitir a su comunidad.   

 

c) Un momento de silencio orante: Hacemos un tiempo de silencio para 

que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra 

vida. Luego cantamos: “Una mañana el sembrador, nº 32. Leemos 

otra vez el texto bíblico. 

 

d) ¿Qué dice el texto? 

 

1) ¿Qué versículo o parte del texto recuerdan más? 

2) Describe la acción del sembrador y los resultados de su siembra. 

3) ¿Qué responde Jesús a la pregunta de los discípulos sobre por 

qué les habla en parábolas? 

4) ¿Qué representa “la semilla que cayó en el camino”? 

5) ¿Qué representa “la semilla que cayó entre las piedras”? 

6) ¿Qué representa “la semilla sembrada entre espinos”? 

7) ¿Qué representa “la semilla sembrada en buena tierra”? 

8) Leemos la hoja “Para profundizar más”. 

 

 
3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra 

vida?   
 

(No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar las más significativas para el 

grupo.  Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su sentido para 

nuestra vida.) 

 

a) “Sembramos y no vemos los frutos esperados”. ¿Sucede así a 

veces en nuestra comunidad? ¿Por qué puede suceder esto, según 

la parábola? 

b) Los peligros señalados por Jesús a sus discípulos para recibir la 

Palabra y que de fruto, como por ejemplo: la falta de constancia 

cuando hay dificultades, la desgana, la pereza, el ansia por el 

futuro, las preocupaciones excesivas por las cosas materiales, 

¿nos tocan también a nosotros (as)? ¿Cómo? 

c) ¿Así como la palabra de Dios, necesita tierra buena, nos 

preocupamos nosotros (as) de preservar la tierra para que dé 

buenos frutos a las generaciones futuras? 

d) ¿Qué puede decir hoy la parábola a nuestra comunidad? ¿Qué 

terreno presenta nuestra comunidad cristiana?   

e) Dios ha sembrado su palabra en nuestras vidas: ¿Cómo la hemos 

recibido? ¿La práctica de la lectura orante y popular de la Biblia 

nos está ayudando? ¿De qué manera? 

f) ¿Cuál es el mensaje del texto para nuestra vida hoy y qué 

podemos hacer para que se haga realidad? 


